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n m u  p R m c i P A L  d £  u  c a t í b í a l  d e  l í - s e o  d e  z a r a s o z a .

( R C E H B I O  O B I  C B A P I T E L  D E  S D  T O R R E . )

Dio d* fta ^  J 7  ^  SERA5 AM0  en le descripción del tem -
m « n r  l í ' i  ^  y  presentado sus vÍJtós, interior y retibio
i ü T  y  27 de ltoB .0  6 .0  corT*;fwndienie T Z

cuyo c a ^ o  estUYO su ejecución i  fines del pasado siglo, La gigauLsca 
que á su lado izquierdo ee o s ten ta . fué ideada en R o ^ f  "i ,S  

M C ontia i, y  aprobado el pian ^ o , r «  do^

cbra“ X ^  r ? .  ?  "^ " tó n te : fueron k »  a rl.n as  encargarte, de-esia 
!. Serrano y  Jaim e Borbon, según demnestf»
niiA term -*!" '®'“ *üa ontr» el aimohadíJIado del prim er cuerpo- este 

P«r una fuerte balaustrada, sirve de basim eoío á t m  

cia i r M ^ ^ d e ^ la  '" ' '“ ‘"o  «" proporcionada diaminueion: b i -
7  en el centro  del segando cuerpo, fo rm a l 

por pilastras y esquina, convexa ,, „  „  )a r a ^ s i r a  del refoj T u T -

da por las figuras alegóricas del Tiempo y la V igiiaaria; el tercero, 
adornado con colum aa, del órdeu co riu iio , es de forma ¿clógona.  v 
eu  los frentes que corresponden í  los íngo los del anterior están cofoL 
cadas sobre macizos zócalos cnatrocolosa/es estátuas que representan
i l  í l  t  ’ tó y T e m p la n z a ,  ejecutadas por
el e K u ^ r  ^ n  Juaqum  Arah, hijo de i ,  misma 2a,ag¿za; en io , h ^ -  
cus de ^  otros rua iro  frentes están la s  « m p a n a s : ei cuarto cuerpo 
sigue el órden que el tercero, si es  que en logar de estátuas contiene 
nn ts  flameros a l pié de su sp ila s lra s ; sobre este óltimo cuerpo se veia 
no hace mochos zBos el iindisimo chapitel con que terminaba la tor­
r e ,  cuya desaparición f  é  debida i  uoo de e«B fenómenos lan comu­
nes eu el órden de ie naturaleza. •

E ra e l 7 de abril del año  1850, d ia domingo llamada de Cu.isimo- 
ao, en e l que el Santísimo Sacramento se  admiuislra por todoslos pár- 

""sreapectivas feligresías que por causa de enfer­
medad DO lea ha  sido posible ir i  recibirlo por si al pié de los altares 
Ya erau las siete de la m ifiaua; las diferentes procesiones habían «a^ 
lido de sus parroquias, cuando una grande oscuridad anunció la n ro - 
ximidad de na  foerte tronador; con efecto, á muy poco rato una de ias 
nubes mas prtxim as despidió una • h a la c io n ,  que dando en la cóspide 
del chapitel de la torre de La-Seo y  resbalandff í  Jo restante de la a r- 
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matón, bajó al reloj, j  por lae udenaú  qoe con el cuadianle lo comu­
nican pasó á  este, y salió  por el reirem o de la  saeta  rompiendo la 
supwfine del punto que esta  marcaba que á  la sazón eran ias siele y 
media: desde este momeoto hasta las nueve y media estuvo humeando 
la  parte superior del chapitel, y e n  aquella hora te  declaró uuborrible 
y « p an toso  fuego que lo devoró hasta su base, habieudo sido inútiles 
cuantos esfuerzos se bicieron por salvarle. El sensato pueblo de Zara­
goza se hallaba conieni[ilaado mudo testigo U u fatal acontedm ieuto, 
y en su sem blante se leia el disgusto que le causira y el temor a l pro­
pio tiempo de que el fuego se comunicara i  la armadura del grandioso 
lemplo del Salvador; pero nada le era posible remediar; tau débiles 
son I®  esfuerz® bumanos cuando la Providencia ostenta como en ® le 
caso el mas pequeño iiom o de su grandeza! A las once y media caye­
ron  la  bola dorada, veleta y cruz (que serviaa de remate) i  uu tejado 
inm ediato, causando una g ran  brecha: sobre la una de la larde ja  se 
dominaba el f u ^ o ,  y  i  poco no quedaba del chapitel o tra  cosa mas 
que la memoria de lo que fué. Las autoridades civil® y  m ilitar®  ae 
preseutaron inmedlatameote en el sitio  de la catástrofe, y é  ias dos se 
re tiraban , quedando únicam ente sobre la torre una porción de obreros 
apagando el monten de fw goalli acum uladopor Ja combustión de tanto 
m aterial.

Inmedia tam eole se procedió á abrir una suscricion para la recons­
trucción de otro chapitel; y  aunque se dijo haberse reunido una suma' 
bastante  respetable, ía torre se ronserva todavía en la misma forma, ó 
peor si se quiere, pues i  U l ba  llegado la incuria después de ¡cineo 
IDWIII »  '  u .

¿ E s  l a  c iv i l i z a c io i i  e l  o r ig e n  d e  t a  i n m o r a l i i l a d  
d e  l a s  s o c i e d a d e s  m o d e r n a s ?

Ig iia d o e l bombre por el noble y genial anhelo de una perreecion 
social que DO se presenta á su  v ista,—y ta lv ez  no sea d ad o á  generadon 
a inguD arao tcm plar,—busca en lo porvenir é  en lo pasado la  brillaote 
realidad p o rq u e s u sp ira .-á re ta  rausadeben  a tr ib u irse l® c trg ®  que 
con frecuencia suena se hacen i  nuratro siglo y á  su civilización. Ten 
boy e l cuerpo social afeado por llagas, ven dolo, m aldad , vileza, 
en moch® hombres ; veo á  ocasión® alzarse edífici® de grandrea y 
raplendor sobre i®  escombro* de la ajena felicidad; ven crimen® y 
v i c iu , y  de aqu i deducen que es suma la corrupción de nuestro siglo, 
y lo q n e ®  peor, la  jozgan debida a l alto grado de cultura m oral, so­
cial é  intelectual que hemos alcanzado. No para aqui el error. Ceuo- 
aendo  h) pasado pot novelreras ficción®, ó forjándose d e é l fantásticas 
ideas, looponená lo prreeiite: contemplan allá la pureza, la hidalgafa, 
e l heroism o, la esceleociadel bombre bajo todas sus fas® ; aqui sn  e s -  
vilecimieuto bajo todas sus formas y e n  to d ® s u i f r a d ® ;  maldiron 
en lo o cn  su  adversa ® trella que en lau aciag®  tiem p®  I® hizo abrir 
los ojo* á  la luz. Pero, si por un feliz u p r ic b o , I® que as i piensan 
hojeasen la historia y ezamínasco ei objelo de su eulusiasm o, sncedié- 
ra l®  lo que a l viajero cuando pasea sos miradas en claro dia por los 
rampoa vislumbrados en oscura noche. Donde imaginó ¡umbrosos b® - 
quecill® ,— maosioa de) fresco y poéticas fa n ta s ía s ,-b a ila  grup®  de 
raqu itic® ó dañinos árboles; donde apacíbl®  lagos, inm und®  panta- 
D ® ; donde variadas S or® , siiv® tr®  yerbas.

L ®  pasad®  sigl®  q u e , á  favor de ta  distancia,—origen para I® 
tiem p®  y las cosas de il® ioo®  tan  enun tado ras  como v a n as , —  nos 
parecen tan  superiores al nuestra en m oralidad, le sonm uy iaferíor®, 
como vwemo?, s i  conei auxilio de la  historia i  ellos n®  trasladam®. 
¡Qué ballarem® en  las prim eras roalurias de aa® lra  era? Una socie­
dad que M hunde bajo e l peso de so indecible corrupción, hombr® 
presa del frenesí, del criúieo y dei vicio, bom br® q®  con espanto y asco 
peusam® eran de o u ® tra ra z a , y  o tr®  ta n  corrompid® y lerce®, 
precipitándose sobre ellos para av asa lia rtw ó  esterm inarl® . Los bár­
baros del Norte, d®trozando el moribundo imperio rom ano, me traen 
á ta  mente la imágen de inm und®  buitr®  ew añindose en fétido ca­
dáver.

Si echam osuna o ju d a  á la  edad media, ¡qué notaremos? Crimen®, 
fanatism o, ra p iñ a , disolución de cw tum brea, la  fuerza b ru ta l « te n ­
tándose desnuda, d® póiici y odiosa. El noble, que tan to  se envanece 
con ius»5l3son® y eo ell®  ee funda p ira  considerar a l plebeyo como 
de raza inferior, no liene á  m en o sap w u tse  en I® caminos para robar 
a l v ia jero , ya sea rico m ercader, ya humilde peregrino cuyos lábi® 
ha  siQüficado el sepulcro dei R edentor, ya pobre ministro de! altar; 
y  barto  á  menudo dratrozad® u d á v e r® , colgando de los árbol® 
anuncian que la  feroz codicia del noble no ba encontrado el oro apete­
cido. L a  dama feudal huye del tédio en im pur®  am or® , y no pocas 
v ec® , en U nto  que su «poso  guerrea bajo el fuego del sol de Siria, 
mancilla en brazos de melifluo i ro v ^ o r  el tálamo conyugal. El clero, 
olridando su noble m iaisterio de purificación y dalzura,  olvidando el

inefable ejemplo del S alvador, se am para de la sombra del a lta r para 
bollar las leyes divinas y hum anas, las celdas de fos conventos secón- 
vierten en an lr®  délos v ic i® , y aun  de crímenes M paoios®. El pue­
blo, ignorante, desvalido, gime v ic tim ado todas las vejación®, y 
el infeliz vasallo del señor feudal, reprofanado su iecbo conyugal, r e -  
mascillado el objelo de su a m o r, se som ete á  una de las mayores de- 
gradacioues q ae  pueda sufrir el bom bre, por el m as inicuo ^  infame 
de los derechos, por un atroz derecho que basta  el clero reclama y  del 
q u e á  vec® soio exime una indemnización pecuniaria, En medio d s 
« t e  ca®  de maldad y corrupción b rillan  á ousiones ta v ir tu d ,  et he­
roismo , la bondad m oral;  pero ¡q u é  son algunas « tre iie s  en ooche 
borrascosa? Eu es«ejem plos se ba  fijado la  po® ia , y presentado cas® 
aislad®  como una generalidad. Tanto valiera creer por una palmera 
que está ei desierto pablado de e lla s ;  por una pepita ileoro hallada en 
el u u c e  de un rio, imaginar que en é l se atesoran riquezas.

P o re l rápido bosquejo que de la edad media hp trazado , tecil ®  
sacar en  consecuencia que el bom bre, no por ser rudo é  ignorante, 
no  por vivir e n ia  seuciilez de una sociedad adolescente, se baila exen­
to de inmoralidad ;antc3 bay una casi « r te z a  de que todo lo coutrario 
suceda : parécroe á las tie rras : estes de por s i  poco bueno producen, 
y mezclado con muchísimo a ia lo : las ®Ivas dei nuevo m undo , a l lado 
de magolfic® y provech®® árbol® , prcsonUban niultilud de inúti­
les óDociv®, y eu su frondoso seno aspirábase m ortal ambieute:soh> 
el cultivo dió al bombre o pim as cosechas, y solo enlonces dilaUroo 
su pecho saludabl® airre.Sí en apoyo de mi aserto se uecreitaseam as 
p ruebas, voivamoa Jos oj® á las remotas islas de 1a O cceania, y en 
aquellas prim itivas sociedad® veremos al bom bre, c rue l, pérfido, s u --  
perstictooo, disoluto, y no presentando en  cambio casi niuguna vir­
tu d : penetremos en ignoradas región® del Africa, y noa saludará la  
iiununda pnrstituciod: retrocedamosá I® primeros liempos de Méjico, 
cuando ia existencia deí nuevo muodo era aun  ignorada del antigoo, 
y  lo que D. Alberto Lista asqueó eo la  Torre de Netle  como ano do 
I® mayores desihier®  éel rom anticism o, será una realidad: la  ®posn 
del rey de Tescuco NeUabualpilli,  tras  ln embriaguez de un efímero 
to so r , bace perecer á sus am ant® .

¡Será por ventura la  moralidad griega laq u e  humille á l a  nu® tra?  
¡Será Aleñas, donde la  res ta  esposa, confinada en  el hogar doméstico, 
veia pagad®  con frío afecto su te rn u ra , sus afanes por la  educación 
de s®  hij®  y disciplina é e s u c a s a , mientras e la m o r , e l entusiasmo, 
las atención® , el praéornin iosobreelaioa ,  se  reservaban á  las corte­
sanas? ¡Será B iparta , donde solo se pensaba en formar g u e rre ru  intré­
pidos y ro b ® t® , donde á esle fin se sacrifieiben los mas tiern®  y d u l- 
c®  eenlim ient® , las mas nobl® Ocupación® del e sp ír itu ; donde era 
Ik ito  m atar t i  recien nacido débil, y robar, con tal qoe se hiciese dies­
tram ente; donde se draretnralizaha á ¡a mujer y  en p ro  de la patria 
ee profanaba el matrimoDioT

N oa laitog rado  da cullura p u ® ,á  I® grandesadelautos polilicos 
y social® de nrestro  sig lo , á  su civiUzaciou, en  f in , se debe la  inmo­
ralidad q u een  él se advierte. A mi v e r , dondequiera q u e lia ja  profun­
das y puras creencits reñgiosas,  doode quiera que la adoracioa i  Dios 
DO consista solo eu ceremoDías, habrá m oralidad,  sea la  que fuese ia 
a ltu ra  donde se eucuentre el bombre en la  « c a la  de la  c iv ilk ie ion . 
Lucrecia, refugiándose de su d e^ rac ia  en i®  brazos lerriblei de la 
m uerte ; Bruto inmolandoá s®  h ijos; Scévola conlemplando im pari- 
bte consumirse sn mano en el brasero de P orsena; Coríolano, abando­
nando ia ya segura venganza, humillando su iameuso orgullo á ruegos 
de V eturia, y yendo á a rrastra r en largos y  doioros® años de « c u ro  
dretierro una vida en que tau ta gloria podia caber au n ; Cinciuato, 
V i^ l io ,  Scipioo y tant®  o tros; las matronas que enseñaban á  sus 
bijos como sus joyas de mas valía tau t®  sublimes ejemplos de virtud, 
de equidad, de ibuegaeion y h e ro ísm o ,-p asm o  yem beleso de las 
edad® ,—briltauen  siglos de escasa civilización, peroea  que e l culto 
de la  patria era eo  el romamo tan  fervoroso como el de los d ios® ; en 
que nada se emprendía sin consullarl® , y eu  que la  prim era ocupacice 
m alutioa era v o l á t i l®  templos á elevarles pcwes dictadas por fé pro­
funda. La patria  y ln religíoni bé  aquí 1® causas de tan tas grand® 
cosas realizadas por Roma. Cuando solo quedó la  p n m e ra , empezó á 
cubrirse rápidamente de manchas su brillante h is to ria , y no fué ne­
cesario largo trascurso de tiempo para ver al pueblo-rey , a l vencedor 
del universo, postrada por el miedo a n te  las a ras de Callgula ó Nerón 
deificad®!

Couleo^lem os ahora á la culta, i  la  refinada F rancia , en  e l siglo 
pasado : mientras Felipe de Orlea®, y en  pos de é l  toda la nobleza, 
se entregaban a lm as d®enfr®ado epicurism o; m ientras se lanzaban 
epigram as y sarcasm ®  á la  religión en tre  un madrigal á disoluta da­
ma y una libación de vino de C ham pagne; m ientras en I®  ddrad®  p a - 
laci®  nada babia sagrado ni p u ro , refugiábanse ia  virtud y los sant®  
goces d« la  familia en I®  pacíficos hogares de la  clase medía creyente 
y  religiosa. Cuando mas ta rd e , á l u  tremendos golp® de Voltaire, los 
enciclopedistas y tau t®  otros, murió eu las alm as la fé en todo, y se
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levanlaTon ea  M IngariasiJuda í 6 la i n c r e d a l i ® d a s í  en ®rro¡do 
palario orieatal se pasean las fieras,—c u an ®  ®  un lupanar subió 
Mine Dubarry i  las gradas del irono; cuando los ministros del a lta r no 
sea ire v ie ro n áp ro a u n c ia ren e l piilp itoel nombre de Jesucristo , y ei 
abate  de Pra de calificó casi de bipótesis i  nuestro Redentor en plena 
S o rrán a ; cu an ®  al m ártir de los s ig los, cuando al pueblo se le preson- 
laroii cofflo falsas y pérfidas las divinas palabras que suavizaban su 
jw goo, leoiplabaa los bieloe del invierno, y í  su rabiosa desesperarioa 
sustituían la dulce conformidad, entonces la  disolución fué general, in- 
deciblel Estalló fa revolución; yaquelta  generación incrédula, para 
quien todo acababa en el sepulcro; aquella generación que [lisoleaia 
los vasosdel a lta r y  destruyendo los signos sagrados en los cemen­
terios iascribia en au frontis Sueño e te rn o , empapó cn sangre ei 
suelo francés, 1» juven tud , la  herm osura , el ta len to , la vejez,la  
inocencia, ía v irlu d , la demencia m ism a, no libetlarondel sable y el 
cañoneo seliem bre, y  de ia guillotina durante el terror: aquel pueblo 
®  tan noble in ® le , rolo to®  d ique , se hartó  desangre con un placer 
de tig re , coa frenético a p e tito , y patentizó qué terribles caídas sufre 
el hombre, en qué espantososahisraos *a á d a r ,  cu an ®  cegado por el 
m aullo , renuncia á Dioa y toma pos ócica guia á su razooi Hombres 
de sita  inteligencia, b o m íresd e  sabe r, prepararon laa catástrofes re­
volucionarias, inflamaron el eorazon del pueblo ignoran te , pusieron 
en sus m anóse) sable y la p ic a , y le lanzaron á d estrn ir, eomo lanza 
la  tam b a  el a rtille ro , sio saber si au obra de  ester'minio escederá í  sus 
deseos.

D eaqael treneado caos de quo salieron U ntas reform as; de aquella 
inmensa demolición cn que perecieron tantos abusos; de aquella vasta 
purificacioa, no pudo salir ia mejora d e l i s  cnstum brea; an tes bien 
creció, si posible e ra ,  la  disolución del te in i®  de Luía XV. Pero 
jcóm o no ser asi? jcómo podia dejar ® s e r  carnal y corrompida la so- 
e ie® d  q u e , en vez del cuito de D ios, proclamaba el de la  razoo, 
sifflrálizado por una mujer J e  mal encubiertas formas, y sustituía las 
im áp n e s  de la Virgen y los santos con los taislos de Marat y Lepelle- 
tíerT jCóoM oo procuraría apurar todos los goces de la materia ia gene­
ración que DO crei» en olra v ida , y  veia i  la m uerte hacer con rapidez 
y  abundancia pasmosas su fúnebre cosecha?

Asi pues, i  ¡a indiferencia ó  incredulidad religiosaí, tan fnnesla 
una como o lra , y á las tinieblas en que yace por desgracia una parle 
de los pueblos mas favorecidos por la  civilización, débese la  iam ora- 
Kdad que em paña la  gloria couquiala®  eo ta n tH  vías por nuestro ri­
gió. Ahi están  loa hechos en apoyo de mis palabras: entre loe seres 
ráídichados que se  abism an en el crimen 6 en la prostiluckiD, salvos 
m ny contados casos, tu®» son v ictim as de la mas intensa ignorancia, 
no pw een sanos principios religiosos, y ann  algunos n i la  menor i® a 
tienen de ia s  sagradas Escrituras. En los países don®  la  civilización 
ha derram a®  en la s  m asas algunos ráslellos siquiera, son puras las 
costum bres y  raro e i crim en; en varios condados ®  Ing laterra, en 
algunas partes de Francia y de la n n io i  angto-am ericani, »  Alema­
n ia ,  don®  las últim as clases da la  sociedad p o s « a  cierto g ra ®  de 
inslruerioü y sanas ideas religiosa», rarísimas v e « *  tiene que ejercer 
su  ministerio ei verdugo. El hombre del pueblo, lleoo de mas a lta  idea 
de s i  roispjo, no ya victim a de U s preocnpacioDeí que con férrea mano 
lo h n ® itn e n  el fango de la ib y ecc ien , ama el trab a jo , porque ve 
en é l placeres, coasiráraciones, un risueño porvenir. Cuando la  no­
che interrum pe sus U r e u ,  lejos de buscar e i o lv i®  que proporciona 
la «nbru tecerára  embriaguez, lejos de correr iras groseros pasatiem ­
pos ó solicitar las caricias de inmundas mujeres, vuela á recibir las de 
uoa casta esposa, las de tiernos frutos do amor sincero y  profundo, y 
en las aguas divinas rá l Evangelio corrobora el vigor, las nobles 
tendencias r á  su a lm a ,  ó se em rálesa con lo» acentos r á  la poesia. 
¡Espectáculo sublime, consolador! ¡santoefecto de nuestra civilización! 
Las comodidades, los goces maleriales coronados por los del entendi­
m iento , en las mansiones donde en olro tiem po se albergaban la  ig ­
norancia , las malas pasiones, ci-oo rá l alma! Si contempla hoy el 
hombre del pueblo la suntuosa morada del r ico , ó el blasonado coche 
de noble, no ap rie ta  su eorazon la rastrera  envidia, porque la mano 
del divino carpintero de Nazarel ie muestra un mundo enqueso lo  ha­
brá diferencia eatre  el bueno y el m alo , y las instituciones sociales 
la esperiencia d ia n a , proclaman 1» igualdad de derechos entre los 
hombres. Si las alas de águila del genio levantan eu alma á grandes 
COMS,laureles, honores, le brinda la » c ie d ad , y s u  freuie se alza 
casi ta a  alto como la de los reyes mas ilustres. El oobie no busca va 
renombre eo los cjmpo» de batalla solam ente, ni, sum irá  eo viciosa 
roolioe, se  contenta con lo» blasones de sus anlepasadmu lánzase tras 
otros nuevos en los numerosos talleres de la InleligeDcia, rivalizan­
do con el plebeyo á  quien proclims sa  hermano. La aristocrática da­
ma abandona sq^w fum ado gabinete y espléndidos salones para visi­
ta r ios asilos de la indigcocia enferma y prodigarle consuelos y ráneíi- 
c » s . y aun  á veras no asquea acerrarse i  la hez de su sexo cou el 

estrai i,b|elo de devi-Iver i  I» vida moral almas c trom pidas por el

vicio; movida de santo celo, trabaja sin cesar su ingenio en crear me­
dios qoe enjuguen el m ayor número de las lágrimas que hace correr 
la miseria. ♦

Además dé las  precitadas causas de inniDralídad, puede conside­
rarse como una de no corla importancia la iiteraluca am ena, que ge­
neralmente hablando, en poesías, en composiciones dram áticas y en 
novelas, manifiesta harto  á menudo tendencias destructoras, tanto 
mas fatales cuanto qup su influjo se ha de ejercer sobre la juventud 
de ambos sexos, fácil presa de las sofismas, sobre lodo cuando tainaa 
los acentos de la  pasión ó la s  galas d e ia  ra i tla s i^ ¡C u á a ta s  almas 
acogen con férvido entusiasmo, admiran deleitadas esas obras que in ­
troducen en  ellas lastimosa confusión que les hacen á  veces irrepara­
bles eslragosi Asi el indio acogi» alborozado, emrálesábase admirando 
á  los brillantes guerreros que en las arm as, rá je lo  de curiosidad y 
piicentero asombro, llevaban los instrumentos que babian de in tro ® - 
c i f  t í  trastorno y el esterminio eo sus apacibles y dichosos hogares.

C uan®  la  luz de la  civi ¡zacioii bañe lodo t í  cuerpo social; cuan®  
se haya fijado en ias alm as sóli®  y sano conocimienlo de la  religión; 
cuando la literatura amena envíe coustaniemente á los espirilua sa- 
mdable pasto, entonces,—creo yo,— la moral y la felicidad .derram a- 
r ín  á  la p a r sus goces sobre el universo.

El cristianismo y la  dvdizacionl bé aqui las dos lumbreras que ban 
de guiar á la humanidad en su misterioso y angustiado paso por la 
lierra. Así, cual necesita esta la luz y los irdores dcl sol combina®», 
há menester aqaella de los fulgores de la inteligencia y rá l calor de la 
té que purifica y da vida a l eorazon. El cristianismo y la civilización 
—que lyos de embarazarse ó dañarse ooiéndose, se robuslerao má- 
tuam ente y solo eniooces pneden producir lo®  el bien que eu ellos 
c a ® ,—rigiendo el primero las tim as , y los espiritas la segunda, son 
ioa que han de conducir á la  humanidad á los mas bríliantes desliaos 
que Dioa le baya señala® .

Tachable como sea uueslra moralidad, puede considerarse superior 
í  la de los siglos precedentes: asi lo han  proclamado Jos insignes e i-  
eriiores C hateaubriand, Villemain y Guizot. T o®  hijo rá  nuestros 
tiempos, a l ecbar una ojeada i  los pasados, debe llenarse de regocijo 
y bearácir, sin pecar de optim ista, á  la Providencia, que en estoe le ba  
becho nacer para contemplar las m aravillas realizadas por t í  ingeoio 
hum ano, los derechos de loa pueblos mas respetados, la  justicia des­
empeñando mqjor sn santo m inisterio, el hogar doméitico m as feliz y 
puro y  las costumbres d a s ®  con menos frecuencia ocasiones de ira  ai 
Ser Omnipotentel
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Dv D IEG O  D E  m u  ¥  X .U D O N Á D O .

H ay siglos de transicioo qoe no podemos elis ificar en una época 
perfectamente deslindada,  y  cuyo esludio sin embargo abunda en in - 
teresanlet leociooes par» e l historiador y p ira  el filósofo. La edad 
media termina en  el reinado de los monarcas católicos, porque enton­
ce* ana borda de tu r» *  que logró consleroar á  ia Europa prevaliéo- 
dose de su deiunion religkw» y polltiea, esparce por lodo el globo á 
losdepositariosdtí antigoo saber libertado d tí naufragio de los bárbaros, 
y los españoles levaotan la cruz en ios m icaretes de Granada y abaten 
para siempre ei estaadarle  d tí  Profeta; pero aun antes se  ven los bos­
quejos de la civilizacioa m orárna: tai^a série de legisladores ba  venido 
p reparan®  la  Organización social de la  m onarquía casleilana, y en 
tiempo det generoso rey 0 . Juan f, alcanza t í  elemento popular el mas 
t i lo  punto de su inflraacia y  de su poder. En eslos periodos de carac­
téres vegoa é i D d e f i ü i ® s ,  en qoe lodo se mezcla y confunde, y  en que 
a l lado de los elementos decadentes rá  una vida anlerior fomenta ta 
sociedad los gérmenes vivificadores de otra nueva y  acaso de mas 
brillante pw ven.r, loe hecho» üenen gran significación, y loe perro- 
najes adquieren colosales proporciones en la  historia filosófica.

No fué D. Diego rá  Anaya y  Maldouado uno de esos grande* g é - 
nios que coo eus concepciones ó empresas caracterizan el siglo en  que 
vivieron; pero elevado á ios mas a ltos puestos religiosos y políticos r á  
su nación, y habiendo tom ará parte  eo losgrandw acontecimientos de 
la época, muestra bien eu su  vida las variadas foses de la sociedad 
que le rodeaba, y es sin duda uno delosh ijosde mas renombre con qne 
puede gloriarse f la m a n c a . N aci®  en esta ciudad (1357) de D. Pedro 
Alvarezde A nayay Doña Aldonza M aldoni®, descendiente* r á  ¡lustres 
y a n lig u is  familias de España, se dedicóenedad tcm pranaá las tareas 
lite rarias ,y  en especial al estudio délos dos derechos. Sus dotes cien- 
tiflcas y literarias le dieron muy proalo á conocer; pero un espero v e h  
encubre su moralidad, y fruto desús amorec con Doña Mariade Orozm, 
hija rá l desgraciado Iñigo Lopes de Orozco, fueron el ta a  celebrado 
Juan y Diego Gomea de Anaya después colegiales en t í  fundado por su
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piü re . AvergúDudo quizás D. Diego de su borrascosa juveatod , i  
avisado mas bieo coa la prem atura muerte de Doúa Maria, abrazó el 
estado eclesiástico, y tal renombre adquirió p «  su cieecia y sus vir­
tudes, que ü . Juan  I, consultados loa varones m as doctos del reioo, k  
nombró maestro de  sus bijos C . Enrique, prim w  priucipe de Asturias, 
y D. Feruaodo, conocido coo ei renombre de iuCaate de A ntequera, y 
después rey de Aragón. Bien confirmó Anaya cuán digno era d é la  
confianza de so rey, y las grandes dotes que le adornabau p a n  lao 
delicado caigo, educando en el débil y enfermizo cuerpo del principe 
d s  Asterias el aiiga grande y generosa de un monarca qoe k m tó  mas 
e l odio de s u ttib d U o s  que la e a n ta e  i e  tu ie n e m ig o l,  y reprim ió con 
mano fuerte las demasías d eun  d e ro  faustosoy de uua nobleza turbo- 
len ta y  orguilosa, y dirigiendo los primeras paios del integro coaoto 
pradea le tu tor de Ü. Juan  II, del valiente couquistador de Autequera 
y nunca bien ponderado sucesor de D. Martin en la  corona de Aragoo. 
El rey  mostró pronto sn recooocimieoteal m aeitro  de los ¡ufantes, y 
muerto D. Juan  de Castro, ie colocó a l frente de aquella diócesis 
(13841; mas tarde (t3 9 0 j le promovió á  la de Orense, vacante por de- 
i ú D C i o n  de D. Pascual G arda, y después (1 3 0 2 ) á la  de Salacnauca, 
que había, ocupado últlmameiite 0 .  Carlos de Guevara.

La iglesia de Salamanca atravesó entouces uoa situación em bara­
zosa q u ep aso  á prueba lasgrandes dotes d e s u  prelado. Sabidos son 
los conflictos qus produjo en la  menor edad de Enrique III la cuestión 
de su tutoría. Ya parecian terminados eon haberse resuelto el cumpli­
m iento escrito del testamento del rey D. Juan , sio añadir ni quitar 
uno solo de los tu tores alii nom brados; pero discwde* muy pronto en 
la s  cueslíODes mas delicadas, duplicaron k *  malea del reioo. El arzo­
bispo de Toledo, D. Pedro Tenorio, que coo otros prelados y e l Mode 
de Benavenle favorecía las pretensiones del rey  de Portugal, quiso 
abandonar la  tu to ría; pero detenido csando se retiraba a  sus tierras, 
le  fueron confiscados ios castillos de Talayera, Uceda y Alcalá que 
dependían de su jurisdicción. Clemente VII creyó ver na  enorme aten­
tado , y  esfomulgé a l consejo de r ^ e n e i i  y puso entredicho á  loa obis­
pados de S ilam aoca, Pa leaciay  Zamora, censuras que no levantó sioo 
despaes que por pretensión de su legado, obispo de AIbi, fueron res­
titu idos a l prelado toiedaoo SIS casUllos y su libertad. A gréguenseá 
esta  las grandes cuestiones religiosas que dividían la Eorapa.

Bonifacio VIII, olvidando la  sublime misión política que 1* Santa 
Sede estaba llamada á desempeñar eo Roma, y tnsiadándola á Avi- 
ño n , iaieió  la  decadencia moral de so poder; Gregario IX  volvió á la 
capital del catolicismo; ya era tsrde; los italianos no podian olvidar !a 
funesta ínfioencia qoe con aus pontífices habia ejercido F ranc ia , y á 
la  defunción de Gregorio, á  k s g n lo s d e u n p o p a  ita liano  i  la  muerle, 
se  reunió el Sacro C o í^ iu  y elevó al napolitano Bartolomé Prignago 
(Urbano VI). A lus  pocos meses la mayor parte de los cardenales de­
clararon forzada esta  elección, y nombraron para  e l solio pontificio i  
Roberto de Ginebra (Clemente V il;. El gran cierno de Occidente opone 
los intereses de la s  priacipales corte* eoropeas; Escocia,  Francia y 
P o rtu g a l,  la Saboya, la Lorena y Nápoies, hacieado oposícion á  casi 
lo d o e i orbe católico, se  declaran por el papa de AvíBoa; Enrique II 
consulta á  sus prelados en lan delicada cuestión (1379), pera le sor­
prende ia m uerle antes de resolverse, y D. Juan I  se decide por Cle­
m ente V il ( i5 8 l ) ,  después que apreciando debidameote los consejos 
q u e  su  padre le dió a l morir, reunió en Medina del Campo o n  coocilio, 
que le  trasladó á Salamanca por ia inseguridad que habia creado naes- 
u a  guerra coa Portugal. <EI concilio de Salam anca, dice un escritor 
•contempofáneo, bace eco en toda ía  cristlaodad, y donde oo se sigue 
ISO decisión se respeta por io menos.» P e ro E n riq u e ü l, deseando tran­
quilizar les áoiioos y uaiformar el gobierno de sus iglesias, congregó 
en Alcalá de Uennres una asamblea de los prelados y doctores del reino 
(1388), que por unanimidad resolvieron aparta rse  de la obedienciaá 
Benedicto, sucesor da C lem ente , y redactaron anas  conslitociones 
para  ei gobierno de  las iglesias de Castilla, haciendo de jurisdicción 
episcopal la provisión de toda ciase  de beneficios y dignidades ecle­
siásticas, la  decisión de  los pleitos sin ulterior apelaeionj la  dispensa 
de irreguliridades y otros punios auálogos, h asta  que bubiese en la 
Iglesia un solo pontífice. D. Diego coo otros prelados habia trabajado 
m ucho por aparta r al monarca ds la  obedienria á Urbano Vf; y  ahora 
obispo ya de Salam anca, formó pa rte  de la ju n ta  de Alcalá (1). Pero 
e a u  decÍMon doró muy poco; e i monarca de Castilla participaba como 
tos prelados casleilaoos de la perplejidad de otros principes y de otras 
iglesias en e l com.dicado asunto del cisma, y reunió C o r te  eo Vaiia- 
dolid (1401) qae resolvieron p re s ta r á n .  Pedro de Luna (Benedicto
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XIII) la  obediencia n ^ a d a  en A lcalá, i condicioa de someterse á fu 
que resolviera el concilio general que se canvucase. Anaya asistió á 
aqoeilis Corles, y el rey le envió cerca dei papa de Aviñon, acompa­
ñado del doctor D. Alonso Rodrigoet de Salam anca, jurista , y de F r. 
Alonso de Argiielio, religioso franciscaoo, con c a ^ o  de probarle qoe el 
afecto del cardenal de Frías á la corte de Roma habia preparado lo re ­
suelto eoA .calá. T riste aspecto nos ofrecen en  eslos sigtos las naciones 
llamadas por la  Providencia á esparcir por toda la  faz del globo la 
semilla d e ia  civilización; aolocadas bajo el peso enorme del poder pon­
tificio, pierdeo en  vano sus fuerzas en argucias teológicas, y reyes y 
preledoa y magistrados y pueblos se anonadan indecisos an te  autori­
dades opueslae; cuando en Roma los e n s ,ls a n , tos anatem atizan on 
Aviñcn.

E i obispo de Salamanca auo babiendo tomado uoa p a rte  tan  activa 
en las a ltas  cuestiones religiosas y politicai qoe entonces se agitaban, 
no per eso abandonó el e ^ c i a l  cuidado de su  iglesia; qneriendo que 
secundára individualmeote el voto dado por toda la  nación en ta  cuet- 
t io n  de Posli^ccs, reunió un concilio eo Salam anca, i  que asistieron 
mochos obispos y sabios castellanos, con loa embajadores del rey  de  
Aragón, y s e  decidió también prestar obediencia á Beoedicto X III. En 
1404, cousintiéndolo su cabildo, cedió al iu fin le  D. Fernando la Igle­
sia de S. AoJréade Mediaa del Campo que le habia pedido para fundar 
eo eiia uo m onasterio,  y eo 1407 dió á los religiosos trinitarios la de 
S . Juan cl Blanco i l ) ,  permitiéndoles por prim era vezesliblecerse en 
la  capital d e ia  diócesis.

Ya eo 1403 era D. Diego de Anaya presidente del Consejo de C ss- 
tila  y  seguía ia  corte de Eurique 11! (2); conociendo Benedicto lo 
mucbo que le  interesaba el afecto delobispo presidente, leeligió(1408) 
para la  silla de Cuenca, vacante por Ja m uerte del obispo D. Juan ; ei 
cariño t i  pueblo qne le vió nacer, y ei interés de promover una funda- 
cionque babia iniciado, le hicieroo poner en  manos dei papa de Aviñon 
la  renuncia de ima promoción tac  veo tijo sa , pera  no fué aceptada.

Cooocida la necesidad cada vez ñ u s  imperiosa de corla r de raiz 
los males del cism a, los reyes de la comunión católica promovieron la 
renníoii de un eoneilio general en Constanza, ciudad que el emperador 
Sigism undoseñalóal efecto. La reina B o ia  C atalina permanecía e a la  
o M iea c ia  i  Benedicto; al fia nombró por represeclante» de D. Juan  II 
a l obispo de  Cuenca, a i alcaide de los donceles,  Mariin Fernandez de 
Córdoba, y otros distinguidos varones (5) qoe en 1417 se preseotaron 
ea  C onalanu . Eo Peñiscola recibieron la  bendición de Beoedielo, y eo 
Coostanza fuetoo muy biea recibidoe por el emperador y  principes de 
lu  corle; pero alli como en Basüea suscitaron necias rivalidades por 
cuestiones de preferenda, y caleataron bien sus cabezas con miserables 
disputas de ritualidad (4). Solo recordando ei espirita  y Icndeoeias de 
aquella época puede a tenuarte la  desagradable impresión que nos 
producen tales frivoíidádes soeienídas con calor por hombres de grandes 
dotes. Cñpole s ia  em bargo i  Aoaya oo poca pa rle  eo los acuerdos del 
coachío, y  la  giona de ser unode km emioentes varones que agregados 
al cónclave de eardenates, eligieron por j ^  único de la  iglesia i  OtiMo 
Cotonoa (U arlioo V).

£1 obispo de Cuenca fué agraciado por el coevo pontífice coa el 
ataobiapado de Sevilla, vacante por m uerte de D. Sancho de E gea, y 
i  la  vuelta de Constanza recorrió ia Lombardía y  visitó en Bolonia el 
cclegio fundado por B. Gil de Albornoz y L una, cnyas constituciones 
imitó después e s  íteüiscola, y  volvió A visitar A D. Pedro de Luna, y  t
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4eB Ía  e l  e a l e j a d o T )  7 s e  c ó r a l a  q o e  c o a i d o  C e r l m  Y  ? Í » Í U  e l  c u l e | t o  d e S .  B a r t e l o a c ,  

e i e o d e  q t e  e l  f e a d a d o r  t m i a  » b «  a r m i » ,  a e t d a i r d ;  p e r »  l i e b k f l d e l e o e i r e d e  U  M t » »  
d e  d i b }  4Á jv : C e a  ¡ a t t e  l i t a U  t e  l e  á e h e a  /  ¡ a t  l í e a e .
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ruegH  del rey  de A rtgoa y del legado de Martiao V, le  suplicó que ae 
sooeliera  i  I®  acuerdos de C oastaaza; pero í  cada  accedió su cora­
zón, m as duro, como dice uu historiador, que la  roca en  que habitaba.

Tiempo es ya de que digamos algo dcl gran peosamíeoto que iba 
realizando In a y a  en Salam auca, de la  (uudacion dei tan celebrado 
c o ló lo  de San Etartolomó. Sieudo obispo de Salam anca habia dado 
principio á tan  im portante em presa, y en adelante siempre fué el ob­
je to  predilecto de su eelo; en 1 4 0 i «cog ió  alguoos estndiautM  pobres 
y  virtuosos, asi c u ru n le s  como graduados, y dándol®  l i s  casas que 
jun to  a l palacio episcopal tenía, les proveyó de sustento, y  itombró 
rector de este humilde seminario a l licenciado Pedro Nubez; en  1406 
l «  dió unas eonstilucioo® , las perfeecíooó mas tarde  (4407), é inte­
resado doblemente eo  el fomento de sy luodacíon, siendo obispo de 
CflH ca, encargó al canónigo Pedro Bernal la adquisición de nn silio 
mas espacioso que ei entonces ocupado poc tos co l^ ia l® , y compró 
jun to  á la iglesia catedral unas easas (1 ), con cuyo derribo dqjó espa­
cio para su colegio (4413). Terminado el concilio de C onstanaa,Sol­
vió D. Diego de A aaya á  Salam anca, y  como si esluviese concluida ya, 
b  obra de fábrica, « cog ió  quince colegiales y dos cepelian® , y  con 
ellos él*y sus dos faij® que b asta  encauces babian vivido á  su fado, 
vistieron el manto y  beca que ee ban  o u d o  basta  la  supresión dei co­
legio. Un numeroso concurso, com pu«to  particntarmenCe de los doc­
tor®  de la  universidad y de todo lo mas seiralo y  brillante de la so­
ciedad salm antina poblaba I i  capilla e l dia primero que en ella se ce­
lebró (27  de.diciem bre); la Q®ia term inó con on elocueate discurso 
pronunciado por «I fundador, y i t  historia ba conaimado ya las gra­
tas «peranzas que concibió de su institu to . Cuéntase que Anaya solía 
repetir cuando inspeccionaba los trabajos del edificú: hago  u n  colegio 
fo r a  defetu tt d e l a f á j a a  liem po fué en que derempeñad® I®  p ria - 
eipai®  rerg®  poiilic®  y  eclesiisticoa por a®  discipoloe, se  vulgaiizé 
la  f r a u  todo el m undo está U e»o4 t Bsrtoiom ieot.

El rey D. Juan  U uonibró por sus em bajadora  « r e a  det de Fran  
eia a l arzobispo de Sevilla y a l conde de B suavente D. Rodrigo P i- 
Ecentel; D. Diego adquirió entone®  mucbo renombre en  el estraujero; 
babia llegado a l apogeo de su  gloria, y era llegada la hora en que sa­
borease la  adversa fortuna. E l gran  m a a tre  da G iitiag o , faverito del 
rey, m iraba con recelo cceeer oo proporekmea ¡a colosal figura del fun­
dador; queria fim lnea la seJe  de Sevilla para su h e ro a ao  uleriao D. 
Joan de Cermuela, entone®  obispo de Osma y tan  memorabie en la 
batalla de Siwra E lvira, y aprovechó la  au eo e ia .d e  Anaya para  der­
rocar su  influjo. M artino V « c u ch ó  la calumnia de que ei arzobispo 
de Sevilla favorecía las pretensión®  del antípapa de PeÓiseola: 0 .  
Alvaro de Luua ia apoyó, y  el cabildo catedral de Salam anca, disgus­
tado d®de que eo antiguo obispo quiso imponerle una disciplina se­
vera , lasM tuvocDB pasión: A nayafué privado dei arzobispado (1420) 
quedándole solo e l grado episcopal, con titulo de arzobispo de Tarsis 
y 20 ,000  floriues de pensión ec  la s  rentas de su iglesia, y F r . Lope 
de Olmedo, general de  la órden Gerónioia y muy favorecida por la 
corte poBliflcia, fué nombrado para adm inistrar la  vacante. El fuada- 
dor n lm an tin o  se re tiró  i  San Bartolomé d eL up íana ; pero susd isc i- 
pufos (2) rambatieron sin  tregua la  imputación que se le d irigía; re- 
proenlaroD  al rey, lograron que rem itiera tos iufotin®  muy recomen­
dados á  la  Santa Sede, y  en ca b ad o  de ta  avwiguaekm  del asusto  
el prim ado de Toledo, D. Saucbo de Rojas, fué deelarado inocente 
Anaya y repuesto en  su  silla (6  de enero da 1423). H u  Cerezuela 
estaba ya a l frente de la m etrópoli, y L uaa seguia en ei favor; por 
manera que hasta  que fué promovida aquel i  la  silla primada (1 4 Ú ), 
D O  tuvo efecto cumplido la  reparación; tr®  años quedaron á  Anaya 
para reform ar su iglesia, visitar la  díócraís, m ejorar su fundaciou y 
proteger á  suc parient® : en  C an tilb aa , puebla de su arzobispado, ie 
atacó taeotero iedadde que m urióen breve (1437). Su cadáver fué tras­
ladado á  la  preciosa capilla de SauB arlotom é, queeou  esle objeto ba­
hia erigido (1422) en el cláustro de la  antigua Iglesia catedral de 
Salam anca, y colocado en  el magnifico «p u lc ro  que aun se ccoserva 
eo su centro cercado con una elegante  verja (3), en que se lee una 
¡DSMipcion de caractér®  góticos (4). El iM iamento de D. Oiego de 
Anaya «  ha  Kmsecvado; d® pu®  de vari®  legados instituye por he­
redero u u iv e rs ilá  so co lirio , usiudo de la  facultad apretóliea que le 
concedió Benedicta XIII para t a l a r  de cuanto adquiriese en las pre­
lacias y de otros bi® ea cuasi caslteos®  que había ganado eu  serv i-

i l ]  S « ú e ÍM to s  f l« ñ a e s  d *  u o  i e  í r e g m  c m U to b  e s ta s  e s s s s ,  p ie p i e i a Z  s .  l .  
e a U d r s l  S s  s e l s c s s a c s  s  S e t e e s T e i l te  4 e  S s s  P s S r e  S e  C srd eS a .

i f o  P i n r e r e a  « l  f r « i t «  s e  e s t s  í e t c r s f a s t e  S G ig r e t s  s J  D r .  J m q  S «  H ú t e  ame 

S s r a t ó s  f « i  e u S e s i l ,  e l  i a e l e r  A t e l i e  S e  P e U á i e s r ,  n e i  t s r S e  e t i i f e  S e  r . J j . j  
,  , ‘ f ? ’  1 “  I s s A  I t o S r i s a e :  S e  T o r o ,  ^ e  » a  s e e p l ó  e )  e b i t p t a e  a ,  r n , , .

M o f r c e i e  Ü .  A l T i r e  S e  L tu e e  p o r q u e  d e ú e t i e r e  d s  e e t a  c a s e s .  ’

CÍO de sus rey® : la  mas rica joya de ® ta  herencia tué su librería 
abundante en m anuK rltos original®  ( I ) .  Es cierto que una ®p®a 
nube empaña la  juventud de Anaya; pero virtuoso y activo ya en o tra  
edad, obtuvo por su religiosidad y saber los mas altos puest®  de la 
nación, y supo desempeñarlos coo lurldez, merecer la  confianza de sus 
m onarcas, y probar hasta  en otras naciones ta justicia de sn renombre.

F e b m is  HERNANDEZ IGLESIAS.

LA  CORTE D E L ALM IR A N TE .
N O V E L A  H I S T Ó n l C A  O R I G I N A L  

? 0 a  D . 7 E S T T K 4 . 9 A K S U . E S S S S itB ..

LIBRO PRIUERO. 
CAPiTOLO K .

(3 j I m  4e ««p«dRl d« « r q u t« c lo n  ^  «m 183S U c í« n b
w  «*p«4ieuHi «rtiBLiu í  S*Uoéat§, «bum o mU i«Mlcro i  BuchM 
i B t f n p r  d i  t «  C4 p t l la .

| d j  A ^ i  f » c e  « I  R n e .  4 I U b o .  4 a i g «  l a a r b i G c o  S r .  D .  D i r g v  d e  A b b t 4,  a r s o '  

143? foadádar del hfiai|ce » l>  d« Sen BeíW le««. E i l iw é  aña da

—V enga, E lv ir, v en g a ... pues uo sé qué presiente el cwazon. P « o  
¡cómo » y  tan  débil y tan iuseusato?... N o ... n o ... E lv ir, que parta , 
y  lleve 4 su d® I® l señora el peso de mi ódio y de mi desprecio.

El pajw illo , que no había esperado la segunda órden para irse 
como una fiecha eo  busca d tl  m enrejero, mal pudiera « cu ch ar ® ta  
nueva resolución del d u q u e ,  qniea clavado q u ed ó »  e n e l umbral d e ia  
cám ara, p r»eupado  de  fuert®  y encootradis imaginaciones. Aun se 
hallaba luchando con e l l a s ,  apoyada la  frente sobre lae jam bas de fa 
p u erta , cuando en los v a tib n l®  empezaroa i  sonar confasaaieiite 
pas® , que ac la rán d « e  cada v a  m as , dejaron pronto p en ib ir la  lle­
gada de dos personas á la « ta n c ia  ducal.

— ¡Eli® son! mornwró D. P e d ro , que saliera de su distracción a l 
choque desigual de las pisadas. ¡Mejor! Asi ub rem os á  qué atunero® , 
y Hegarem® haztnel Qn.

Y se  fué á sen ta r ® a  la  majestad de un principe en sendo sitial 
de brocado to iedaaa, cuando ya E iv ir e a  ei a l le íw  de la  en trada a l­
zaba sn  voz, anuD ciaado :

— El honrado Beiardo de Mendaya demanda audiencia de v u « lra  
señoría ducal.

Un adem an im posente fuá tan aolo el aseolim ienlo del d« Girón.

CAPITÜLO X,

H O R A S  B E  T í  « P E S I A D .

No hay  para  qué referir ¡a « c e n a e n tre  elM udillo  de Tordebumos 
y el m ew ajero q ®  vimos entrar á besarle 1® piés. Hay m ucha dis­
tancia eotre  I®  iulerlocutor® , para  q ®  pudiera , alli pasar uada que 
«ced iese  los perfiles de la etiqueta y la  circuuspecciou aristocrática. 
D. Pedro era muy dueño de sí en semejantes casos p a ra  venderse á  la  
malicia de ua  criado, y el «cudero  sabia bastante  de cam arería, para 
guardarse de salir i  terreno r«haladízo.

L o sg u a rd a sd e la v itia  vieron salir c o o la  mayor indifereoda del 
mundo a l buen hidalgo del magro palafrén , 4 media hora poco mas ó 
men® de haber entrado en ella por gracia ém flu jodel bu llic io»  Elvir 
favorito del duque, y  diablo suelto de todas sus gentes y re rv id o ra !

El d ia se pasó, como los anteri® ® , en órdenes, ranferencías, 
aprw los y revistas. D. Pedro recibió sin  d e« an so  rep itan®  y corre® , 
av i» s  y refuerzM. Esluvo activa y hábil como de creiumbre, S o la - 
meute ciert®  curiosos le notaron algún momento de melaucóliea dis­
tracción y d e rto  ardor dM usido e a  sus ojoa, que contrastaba mas por 
e l « m id rcu lo  morado sobre que se d® lacaba en espacioso y  tra sp a ­
rente globo. Pero lo achacaban á la  continuada v ig ilia , á I® cuidados 
del gobierno, ó cuando mocha á puridad®  juveniles de que no liber­
tan U  púrpura n i et arnés.

Llegó pr® to la  noche, como sucpde en tas lardea enojadas del i a -  
vieruo; echárouse l® p e in ® , saliéronlas rondas, veláronse los m or® , 
y sonó por fia la  queda de lim balet y  clarín® , y el centinela del casti­
llo exhalóel primer g ritode  vigilia m ilitar.

Todo yacía eo completa calma, drepués que el aliente de la  nocbe 
fué « tingu ieodo  uno por uno 1® últim ®  y perezosos ruidos de uoa po­
blación q ®  sucumbe al beleño da las tiniebl®  y de las fatigas. Sí desde 
las solitarias y  ang® tas cali®  de la  villa le  place a l curioso seguirnos 
basla  el cerro dondese asienta la fortaleza, y trepando por su escar­
pada v a lie n te , penetra en su recinto por una triple arcada y ágría  es-

(1) Huiré Ue pmÍo^«J«* tBemecnt» ee1ebÍblíot«e«, fiforabui Ua «Kri> 
Ua «rifieaU* *¿«1 raye ealvtBWBto ua naufi^fio •6 üípb MBe*
úé9\ ein «abiri», Ji»f í |b  irtiiAoi d  perad«rB á* h M  ftpdN: DatiVrM diatwbiM 
baa séde araM (eaaroiüe Ui da* del aur,
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calera de caracol; ai no ba p w  moleatia deslizarse á lo largo de un mu- 
rallón que corta la plasa de arm as; y si Uene ánimo para e n tra r por un 
postigo y dejarse llevar poria  manod travéadeespaciosas cuadras y 
pasadizos, oo desiertos de ballestas y ojoa vigilaales, le conduciremos 
á la cám ara del gobernador de la plaza, donde ya entramos anies con 
el buen escudero de Mendaya, y  verá y oirá lo qua nosotros vamos á 
ver y nir, En eila pues, t  la macilenta luz de una lám para de bronce 
suspendida del elipiíeo cascan » , bailará i  nuestro antigno eooocido 
D. Pedro Girón, aunque 00  de lan buen ta b n te  como pudieran desear 
sus bien-querientes.

Sentado el inCanzon delante de un macizo escritorio, y  h acíea®  del 
siniestro b razoun ángulnde resistencia para su pálida y ardorosa (rente, 
contemplaba con árida turbación u s peigamioo blanquísimo y perfu* 
m aráque  su diestra tenía es tend í®  sobre la oscura plauicie de nogal. 
La variada y siem preprofunda espresion d esu  fisonomia móvil y sen­
tid a  daba á conocer des®  luego que en su  alm a batalla leaian tra­
bada recios y encontrados impulsos. Ya se oprimía convulsivamente 
las palpitantes sienes, eual si quisiese arrancar ®  alli una idea ®  tor­
mento m artal; bien quedábase abatido y empañados ios ojos por hu ­
m e®  nube de tierno y rá tica®  pesar, y tam biea brillando súbito en 
ellos un rayo magnifico de v iril resolución, se levantaba calmado y 
iltiv u  con la  sonrisa rá i desden en  los iábios y  la digoidid de un juez. 
Mas pronto sn boca tornalia á ag itarse, su sem blante á  oscurecerse, 
cruzaba el aposento i  pasos sin  compás n i díteccioD, y volvía á caer 
sobre el billete, lanzando un gemido desgarrador y Iristisimo.

Y reinaba nuevam ente el sileneio lan fatídico y tenebroso como el 
qoe reina en los intervalos de la  tempestad.

Una cam pana monúloaa y confusa rompióle ahora eon su  m iste- 
lioso diapasón.

— |L u  sie le!... prorrumpió el castellano, saliendo de nn caos de eon- 
fusion y de fiebre. |L as ocbol... Uaa bora res ta  nada m as... pero una 
hora de m artirio y de duda y  rá  IribalacíoD!... E sta  es  eu caria ... 
s i! ...  Elia ba  trazado estos caractéres, que acaso envuelven una nueva 
alevosía. Sobre esta  superficie ba  pasado aquella mano que yo tanto 
acaric ié ... m ientras me clavaba un puñal en las en trañas coo desleal 
y  pdrfida iog ra iilod !,.. jY  yo he  rá  voiver S verla?... ¡To conceder m* 
presencia á quien me ha  Ueoará para siempre de am aigu ra l... Cco- 
lúnduB s Diosl

«Si estimáis U  paz r á  vuestro e sp ir ito ,;  si en  algo tiene un caba- 
silero la vindicación de ana dam a, á  las ocho de la  presente nocbe ha- 
sUareis en el santuario del castillo viejo quien ruegue p o r vuestra 
•  ventura á la  madre de tos acuitados.»

•  F u »  1>KL KAB.»

¡Flor del m a rl ...  Nombre ad o n d e  qoe enciw ra un tesoro de re­
cuerdos... una vida de ilusión y deinefabie encanto. ¡Flor del m ar!... 
Ese era su nom bre... el nombre de amor y de inocencia.,, ei nombre 
in sp ira®  y  dulcísima que el am ante dié á  la am ada en e l misterio de 
IUS corazones, en  la  poesia de su felicidad. O h!... este nombre ela- 
cuente, este símbolo divino de ternura y  de bendición, me hiere con 
m agnético influjo, y despierta en mi e l mai apagado incendio de aquel 
prepoieote y tempesiuoso am or... Si, la  veré, sabré sus males ó sas 
b ienes, la diré cuántas iágrimas han  ve rtí®  mis ojos, cuán tos ayes 
exbulado mi alm a, sin luz y sin consuelo.

Pero ella ba  pisado sus juram entos, ella es mi infierno sobre t i  
tie rra ... no ee digna de piedad y cortesía.

¡Qué digo!... Perdóneme la  sombra de m is abuelos. Llevo en mis 
venas la sangre de los héroes r á  La Vanda, toy  español... y  el fuero 
de mi casa y de mi tierra es  e l respeto y el amparo á  la m ujer.—Y 
luego ¿dónde está  la  prueba de su im putada traición? ¡Nécio de mil 
¿No e t  la  esposa del alm irante?... ¡Y qué? ¿No ban ido o tras bellezas 
a l  lálaiQo como la victima al a lta r? .., ¿Quién sabe si es mas infeliz 
qoe yo?... C orrea unos tiempos en que el fuero de ia  paternidad pue­
de  cuanto qu iere ... y aeaso mas. Aun cuando solo por a p u ia r  la in- 
certiduDibre y despejar el enigm a, d e ®  y quiero presentarm e como 
quien lo y . Quizá voy á parecer déb il... m u  á  d o ,  pasaré por cobarde. 
Jam ás, pardiez.

l  a golpe violento dado por el duque sobre un tim bre b i u q u e  una 
no ta  aguda j  percudiente acompañára la terminación de la  frase. No 
se babia estinguido e l eeo, y  ya Elvir estaba en preseocia de sa  des­
velado dueño.

— Las sillas sobre Bóreas y Azor, y á caballa dentro de quince m i- 
nutpsl

—¿®los!—se limitó á  contestar el adolescente.
—Con nnestro brazo y buena voluntad.

E l continente del duque uo daba lugar á diálogos m ayor.a.
A si pues Elvir salió algo mohiao y ensimismado: pero cumplió si 

pié de la letra e l m andilo  recibido, y antes de medio cuarto de hora 
j a  ísU h á  de vuella e n la  cámara .det duque, vgsiida uoa ligera loriga

y  eon e t estoque á la  cinta. D. Pedro por su parte no había perdido ei 
tiem po, echándose una malla fioisima, cnbierta con un coleto de ante 
acuchillado de escarlata, calzado de flexibles rá la s  coa espacioso pa­
bellón y doradas espuelas, amen de una Ineoga espada de combate, y 
cierta sombrero i  la cham berga, bajo cuyas alas pudiera su rostro es­
caparse á la  mirada de alguu curioso ú otra cosa peor.

— Boreal y Azor esperan eh el zaguan del homenaje.
— Al pórtico de S in la  Cristina.

¥  echó el p ije  delante, y ei caballero le  ligvió por una salida re­
servada que caia sobre la  poterna, por donde aquella m añana viwon 
e n tra rá  E lv iry  á s u  compañero de eam no.

Pocos instantes después el porton gemía sobre sua goznes, y  dió 
p iso  á  dos g inetes em®zadoe en aochos ferrerueloe y qae casi no se 
destacaban sobro e l fondo de la oscuridad. Bajaron despacio Ja pen­
diente del cerro, y apeeas en cam ino llano;

— Al santuario del Caalillo-viejol dijo ei que llevaba la  delaelera. 
¥  paH íócom oel atiento de la tempestad.
El otro embozado aflojó la  brida r á  su corcel, quien sin  mas im­

pulso lanzó en pos rá l prim ero como la  flecha tras ia  paloma.
A poco se perdieron en la oscuridid, y el porton de la  Artaleza 

se cerró cwi pausado y melancólico soni®.

(C ontinuarg.J

L A S  IL U S IO X E S .

E ntre  lo que mas me atorm enta en este picaro mundo be m otado 
siem pre la  manera que yo tengo de ver todo lo que me rodea y cuan­
tos acontecimientos de la  vida hum ana llegan á m i noticia: por un 
fenómeno q u e so  pnedoesp litir , pero cuya existenciu conozco, yo to®  
lo  veo de distinto m o®  que los demás. No sé si en esto gano ó 
pierdo; pero es to d e rto  qne me sucede asi, y la  cossecueneía lógica 
de semejante causa esque casi tiem prem e encuentro en la m a s  com­
pleta contradicción con to®  lo que veo y oigo, y  coo cuantos hom­
bres me hablan . No obstanta e l respeto que rin ®  a las mayorias, me 
bailo condenado á  vivir en perpétua mmoria, puesto que poquísimas 
veces estoy de acuer®  con lo que dicea los mas. Por lo anteriorm ente 
espuesto no eatrañ irán  mis lectores que com bata hoy lo que la  gene­
ralidad afirma robre eierta opiniOB tan autorizada ya, que apenas en- 
rontraré quien se ponga rá  mi Udo en una cuestión qne cuenta coa 
el apoyo casi unániioe rá  las perscnas de todas la s  edades y  condi­
ciones.

En todas parles y rá  todos lados sale on conslaste clamor con­
tra lo que ha  dado en llamarse m nferíalíim o grosera de  «tiesáro 
sig lo , y DO hay ya paciencia euBeienle para sufrir uu día y otro dia, 
DD año  y otro a ® , las deciamaciones rá  los hipócritas, los ta ra sm o s  
r á  I® imples y la cbarlaUneria r á  los indifereutes, que se  e m p ^ a u  
en sostener con la mayor formalidad que está próximo, muy próximo, 
un  cataclismo social venido sobre la  humanidad tan soio por el n » le -  
r ú  N i I o  que todo k> ha invadido y domina.

Y yo, que como he d ir®  al principio de este articnlo, S i  me an ­
toja ver casi todas las cosas de  diferente manera que los demás, me 
rio á carcajada tendida un dia y otro de las vanas declamacioius ds 
lo t A tpdcrtfíu, de los lareatmot de los im píos ¡/ de la eharlaíanerfa 
de lo t ind i/eren let, porqne creo rá  todas veras que jam ás ha  existido 
UD siglo rá  mas fltm ones que esle , ni nunca la humanidad se ha pa ­
seado mas por los inmensos espacios rá  la  imaginación que en  la p re- 
eenle época.

Si algún filósofo, auaque sea iu  /ieri, tiene e! mal guslo de leer 
estas lincas, creerá cuando menos que yo me voy á engolfar en ese 
in trinca®  iarário lo  de las diferentes escuelas filosóScas, cuyos autores 
y  discípulos se bau  roto los cascos a rá s  y mas años coa e l fio de averi­
g uar la  verdadera relación que exiaie en tre  la usolerta y el eep in lx , 
pasando rá  aqui lu e g o i iuvestigaciones sobre e lter y el conocer que 
sou capaces de voiver tarum ba basta al mismo K rau¿e, no obstante su 
especial organismo para tan profundos estudios; pero yo, que uada tengo 
de filósofa, y que no me he propuesto averiguar la  razón y e i por qué 
suceden lascosas, sinocom batir una oploíon muy general, pero muy 
errónea á n i  m ráo de ver, dejo para alguna o tra  ocaaion maa opor­
tuna eso de remontarme á la a lta  esfera de ia filosofía, para buscar la 
espiicacion de tai fenómeno, y á  mi m anera y como Dios me dé á en- 
lenderproráré , contra to que todos dicen, que nuestro siglo e se i de mas 
ilusiones que ban  v islo  los nacidos, por mas que quiera sostenerse lo 
opuesto.

Como la tesis que me propongo sostener se funda en la  n a rra ­
ción de hechos cootemporáneos que pruerán hasta la evidencia que 
cuanto se declama contra to que se llama m ahría lism a  es falso, por­
que j.iiiiás la bumacida I ba conocido una generación que se  ilim eote 
m is  de ilu tionei que la actual, no cree necesario bacer ninguna es-
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cursion  a l cam po de la  liis to riaaD tig tia ,(Iaade  de seguro h a lla ría  datos 
y  socesos coo q u e  ap o y a r, do solo m i opio ion , sino U m b ien  la  coa - 
t r i i i a ,  poesto  que u n a  de la s  gran d es  v en ta ja s  q u e  yo siem pre  h e  en -  
coDtrado en  el e s tu d io  de la  h is to ria  e s  q u e  en e lla  b ay  a rm a s  p a ra  
co m b atir eo  lodos los te rren o s, y  a rg u m en to s  q u e  u s a r  en  p ro  y eo 
co n tra  de cu an to  se  quiera sostener.

Entrando pues aqui, como se dice ahora , so el fondo de lacoe ition , 
presentaré algunos ejemplos que prueben completamente cuanto dejo 
dicho.

Mis lectores conoceráo de seguro una porcíoD de esos bombres que 
Sieado ias mas completas nu liia iU t  llegan i  hacerse Ut ilu iio n  de que 
tienen-una grao  importancia eo el mundo, y que cuando menos son 
los señalados por el dedo de la Providencia para arreglar los desliaos 
de la  humanidad, y redimiría de los muchos pecados, y tonterías que 
continuam ente comete. Inútil será que «n aima caritativa tra te  de 
sacarles del error en que se encuentran poniéndoles de manifiesto su 
iosignifleancla, y io mucho que de ellos se H eñios demás; encarama­
dos nuestros héroes en lo mas alto  y  encum brado del m undo de Uu 
( iu to n e i ,  desprecian i  todos los que se les ponen á su piso, marchan 
de frente hácia au fin con la cabeza erguida, dirigen uoa mirada de su­
perioridad á  cuantos los rodean, cnlifican á la humanidad entera de 
estúpida é ignuranle, y sigues con la  tiu ss 'o s  de que solo ellos, y na­
die mas que eiios, sun el origen y la fuente de lodo bien para el género 
hum ano.

Otros se hacen la iltu io n  de que no son pobres; y aunque i t  po­
breza es uaa de las verdades que adm iten poca duda, el que llega á 
hacerse la ilu s ió n  d e  ser rico, no bay  fuerza: bumauas que le con­
venzan de lo contrario. El dia que estrena un frac 6 una corbata 
¡goales á  la qne sabe que compré el duqoede Medinaceii, por ejem­
plo, ya  se bace la ilu s ión  que e s  lao duque como dicho se ü o r;  y  si 
por casualidad le eociieotra en la  calle , eo  el paseo é en ei tealro, 
le  m ira como de igual é  ig u a l, se arrellana eusu  b u taca , y en aquellas 
momentos basta se bace la  tiu r io n  que le espera eo la calle un mag­
nifico carruaje, tirado por dos briosos caballos, y  servido de lacayos 
con galoneada lib rea , y uo palacio, con ayudas de cám ara, ug ie ies,y  
mii y m il servidores i  quieaes mandar.

El que llega á hacerse la t iu s im  de que es o rado r, pierde el tra­
bajo cualquiera que lome á  so  caigo el cooreacerle de que sus discur­
sos están  llenos de sandeces, que no hay plan n i método en ellos, qoe 
las c itas b is tó rícu  que hace son lucoaveDieutw, que dice palabras 
inopw tunas, que cuantos le  oyen se ríen de é i ;  por úllimo, que Oíos 
n o le lia m a  po re lcam ioodelosD em ésteoes, Cicerones y  Mirabeaux; 
hablará, y bab 'ará siempre que se le presente ocasion; en trará  en so- 
c iedadesdem inas,ferro-carriles y segurosporpronuncárundiscurso; 
asistirá á  reuDíonei electorales y de m ilic ia , y hasta ae hará  diputado 
para hab lar en pro 6 en contra de cualquier c o a  que se discuta, puesto 
que para é l que se ha ce la H u tio n d e q u ee su n g ra n o ra d w .Ia c u e sU o a  
es hablar. Al que ae bace la t l iu to s  de qoe es poela y literato , y 
estos aon lee m as tem ib les, se c a ñ a rá  inúlilm enleel que quiera a -  
carie de su  error. Sus versos soo los mas selectos que se han hecho 
desde Homero a c á : aus comedias van i  producir una revolución en 
nueslro teatro (au o q u asea  de silbidos), tu s  trabajos en p r o a  so n to  
mejor que a  ha escrito. Y es imposible libertarse de oirle rec ita r h e  
d i a  y siete últimos cantos de los c iocuenu  y  cuatro y medio de on 
poema que b aco iapoealo liln ladoel ju ic io  ^ n a i ,  en que se im ita  el 
sonido d e ia  trom peta . lo s  aiaridos de los condenados y las blasfemias 
de fos diablos. Y no hay  medio de no escuchar los tree primeros actos 
de los quince de que consta un horripilante dram a con su prólogo 
adverleacia, iatróito  y  epUogo, lilulado i l  tü e r a  morbo, eo qu® se 
m orirá basta  la población donde se represente. Y Bnalmeote, hay  uue 
e lo g iv  unas seguidillas á las narices de d e rla  riíw ieadora polkante 
en Capella nes, que arden {las seguidillas por supuesto, no las nari­
ces) eo ua  candil.

E a  ccaa lo  á e «  mundo de i lu s io n a  en que viven los enamorados 
(por mas deMagafios que sufran), las feas ( aun m iriadoae mucho af 
espejo), las jamonas casquivanas (no obstante Jas traiciones d eq u e  
sean victim as), los almibarados viejos («lo embargo de los chascos que 
se  suelen llevar), esa m ultitud deconquisladores pollos (á  pesar de las 
calabazas, eoup» de p ie d ,  y alguna o tra  caricia por el estilo que oue 
dan recibir), los aficionados á  la  poiltica (aunque cada dia presencien 
una traición), y finalmente los mineros (que suelea ver esp lo u r su 
bdaiJIo), es imposible decir una sola palabra que no sepa ya todo e) 
mundo que tos haya contemplado respirando en  la embriagadora 
atmósfera dé las  ü u i ío s í j ,  creyéodosedos lineas distantes á lo m a s  
d é la  supremafclicidad. ’ ’

Per úllim o, lectores, tales son y tañías las iisuioises q u e  todos nos 
formamos en la  vida, no obstante que diceo que estamos vusferto/»- 
^ o t ,  qne para enumerarlas seria preciso escribir una obra mas 
l a ^ a  qiK la neceraria para  referir lodos oueslcos desaciertos políticos- 
pero acabalé aquí diciéndoos que vosotros en este instante os esta  ’

haciendo la  ilstsion  de que habéis leido un a r ticu lo , lo cual oo os es- 
trañará  ai o s confiesa que tam bién se la bace de que le ba  escrito,

E L  BARON DE ILLESCAS.

E n  s u  d l* .

Corred, versíllos mios, 
corred en ráudo vuelo, 
y  á mi gentil Carina 
felicitad muy tiem ot;

A la sin par zagala 
qoe en  ios márgenes bellos 
del B etis , siempre claro, 
es de gracias modelo.

Llegad muy respetosos 
i  ofrecerla el iocieoso 
de m i g ra ta  m em oria, . 
de m i fino recuerdo.

D ecidla, si afligida 
la  encontráreis smlieodo 
de sobresalto Nena 
la  ausencia de Fileno,

Que sus pesares temple, 
que ausencia de on momento, 
por breve oo merece 
anublar su cooleoto;

Que su graciosa imágeo 
ocupa siempre el pecho 
de aquel que porsu  dicha 
hace votos al cielo;

Porque viva felice 
sin  penas y sin duelos, 
cercada de placeres, 
colmada de cooleotos.

Por último, decidle 
coa el suave acento 
que cautiva las almas 
sin  inspirar recelos,

Que «I tiempo no m akgre, 
que aproveche su Liempo 
que es precioso,  y  no torne 
Itacia a trá s  n in n  momento.

n o iu x c E .
¿Por qué, T irsa , U l desvio 

á  par del balago tierno!
¿parqué tus ojos me dicen 
lo q u e  me caiia lu  acento!

[Nunca por m i mal vinieras 
á  cansar tantos desvelos 
desde la ciadad de Alcides 
donde fué tu  sol pcímerol

Pues á  la  vez que lus gracias 
bao  turbado mi sosiego, 
no me es dado averiguar 
si eres sensible á  mi alecto.

La pastan que me inspiraste 
mis tristes labios dijeron, 
euando hom iide,respetoso, 
le  espliqné mi amor sincero.

No del rayo el fiero golpe 
sigue tan  veloz al trueno, 
como al m irarle impasible 
quedé absorto y siu aliento.

[Qué indiferente me escuchas! 
y  no dando ni uo  acenlo 
por respuesta á mi plegaria, 
me dejas frió' como el hielo.

Desesperadote escribo 
un papei lleno de fuego, 
qentido cual yo k> estaba, 
sincero cuai es mi afecto.

C uatro Tuellashadescrito  
después Febo al hemisferio, 
y  DO ácootestaím e tú 
h u  consagrado un  momento.
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Razio de cualquiera suerle 
para calmar tni loruiento; 
tsoriré de amor sim e amas; 
si no me am as, de despecho.

M. C.

[DI [[DÍ1D2I3

JuDlas estaban un dia 
en casa de Satanás 
lodas las viejas del mundo, 
m is  am argas que e l agraz.
Sentóse en  medio nna dueña 
con mas eó ®  que el asda r, 
per  om niattecula  humano 
y  ejemplo de eternidad; 
y , junU odo las narices 
con la barba para hablar, 
mostró una sima en la boca 
que trascendía á alguiiran.
Sepades, d ijo , vosotras, 
la s  que venís i  escachar, 
que si boy orejon parezco 
fui ayer hem bra mortal; 
que este m elón, que atrevido 
mentenlo diciendo está, 
llevó madejas de OKI, 
y  en cada hebra nu galan; 
que « lo s  libios berengenas 
fueron ayer de coral, 
y era i t  ceíeni de mármol 
lo que boy es pasa no m as; 
y  que de tan nobles partes  
y  d e te n ta  cualidad 
al mirarme enamoróse 
un gallardo tnjode Adao.
Me casó ; y an tes de un año, 
p o rs u b ie n d  porsu mal,
U ^uó  un bosque de tinteros 
ea su cabeza á  plantar.
Con el sudor de su frente 
gauó mi m aridoel pan; 
ahora estará en  el infierno,
¡guárdele Dios p o rtilá l 
A una doncellita errante 
comencé luego i  adiestrar 
en curar bolsas hidrópicas 
por no « l a r  nunca de mas; 
pero im maldecido gvro  
llegónos á ODtiorar, 
á  elia la valió e l calcorro, 
y á  mi me perdió la  edad.
Sacóme él sastre  de culpas 
del banatío á  pasear, 
poniéndome una camisa 
que no se ha roto jamás.
Y despu®  de ® to, temiendo 
qoe e l frió me hiciese m al, 
m e vistió un m anto de plom as;
I pague Dios su  caridad!»
Dijola vieja, y  callóse; 
aplaudieron las dem is; 
y  entre toses y  moquitas 
se  marcharon á  acostar.

J osé GONZALEZ s e  TEJADA,

a a i s a a a a a .

Que Camila encantadora 
Diga a l novio que le adora. 

Quizás;
Que no adore mas Camiia 
Ün pañuelo de Manila,

Jam ás.
Que entienda bien Don Macarlo 
Las cuentas de su rosario, 

Quizás;

Mas que a i m an car mis rentas 
Traiga corrientes las cueutas,

Jamás.
Que ante los bombres Clotilde 
Baje I®  OJOS bumilde,

Quizás;
Creer que de ® to se infiere 
Que ia  niña no I®  quiere,

Jam ás.
Que taberneros oscuros 
Fumen « c e leu íe s  puros,

Quizás;
Mas lograr que los iu d in u  
Nos vendan puros sus vinos,

Jamás.
Que exista aiguo comerciante 
Que 00  sea petulante.

Quizás;
Que haya uno aqui ó  ea  Malta 
Que nos dé  H peso mn falta,

Jamás.
Que baya jóven®  coquetas 
Sin eafer hacer calcetas.

Quizas;
Mas ver una solamente 
Sin bailar perfectamente,

Jam ás.
Que ¡as criadas i  gritos 
Brinden por loe señoril® .

Quizás;
Pero que la s  habladoras 
Traten bien á las señoras,

Jamás.
Que cuM un médico honrado 
Gratis á uu new silado,

Quizás;
Pero creer q ®  lo baga 
Con e l amor qoe al que paga,

Jacnás.
Que fas m ochachas mejores 
Se parracan á las flores,

Quizás;
Negar qoe las m as divinas 
Sueleu clavar mas espinas,

Jamás.
V. MARTINEZ MULLER.

no.

Dlreelot v propietario. D. Augel Feroaudez de los Ríos.
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